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CONCLUSIÓN 

La NORMA Oficial Mexicana NOM-022-SSA3-2012 establece los lineamientos 

fundamentales para la administración de la terapia de infusión en los servicios de salud en 

México, con el objetivo principal de garantizar que los procedimientos sean realizados 

bajo condiciones óptimas de seguridad y calidad. Esta norma tiene un papel crucial en la 

mejora de los servicios médicos, ya que regula las prácticas relacionadas con la 

administración de medicamentos, soluciones intravenosas y otros tratamientos que 

requieren la vía intravenosa o parenteral, uno de los métodos más utilizados en el ámbito 

hospitalario. 

 Uno de los elementos más relevantes de la NOM-022-SSA3-2012 es que define de 

manera clara los requisitos para la infraestructura, los equipos y la capacitación del 

personal de salud involucrado en la administración de terapias de infusión. Esto incluye la 

especificación de los lugares donde deben realizarse las infusiones, los tipos de 

materiales que deben utilizarse, así como los procedimientos necesarios para asegurar 

que el proceso se ejecute de forma segura y eficaz. La norma subraya la importancia de 

contar con un equipo de profesionales capacitados, como enfermeras y médicos, que no 

solo sean responsables de administrar el tratamiento, sino que también deban ser 

capaces de identificar posibles complicaciones y actuar de acuerdo con los protocolos 

establecidos. 

En este contexto, la norma establece una serie de directrices que buscan reducir los 

riesgos inherentes a la administración de terapias intravenosas, como infecciones 

nosocomiales, errores de dosificación, reacciones adversas o fallos en el equipo médico. 

Para lograr este objetivo, la NOM-022-SSA3-2012 subraya la necesidad de contar con 

procesos claros de verificación y seguimiento, como el control de los medicamentos 
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administrados, la correcta rotulación de las soluciones intravenosas y la evaluación 

constante del estado del paciente durante el tratamiento. 

 Además, la norma destaca la importancia de la calidad y seguridad en la práctica de la 

terapia de infusión. Para ello, establece que los hospitales y centros de salud deben 

contar con procedimientos de control de calidad que permitan verificar y mantener en 

óptimas condiciones todos los insumos utilizados, como los medicamentos, las soluciones 

intravenosas y los equipos de infusión. Asimismo, señala la obligación de cumplir con los 

estándares de bioseguridad, garantizando que tanto el personal médico como el paciente 

estén protegidos frente a posibles riesgos de contagio o contaminación. 

 La implementación de la NOM-022-SSA3-2012 también involucra una actualización 

continua en las prácticas y protocolos, adaptándose a los avances científicos y 

tecnológicos. Esto es fundamental para asegurar que la administración de la terapia de 

infusión se mantenga al día con los mejores estándares internacionales. Así mismo, la 

norma promueve la investigación y la innovación, al fomentar la capacitación constante 

del personal y la evaluación de nuevas tecnologías que puedan mejorar los 

procedimientos de infusión y la calidad del servicio prestado a los pacientes. 

 En términos de impacto social y sanitario, esta norma es clave para garantizar la salud de 

los pacientes que requieren tratamientos intravenosos. Al regular y estandarizar las 

condiciones para la administración de terapias de infusión, se busca no solo minimizar los 

riesgos asociados con estos tratamientos, sino también asegurar que se respeten los 

derechos de los pacientes a recibir una atención médica de calidad. La normativa también 

tiene un impacto positivo en la eficiencia del sistema de salud, ya que contribuye a reducir 

costos derivados de complicaciones por mala praxis, infecciones o tratamientos 

inadecuados. 

 


